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Para Motores y Automóv;les
Gasolina - Petróleo

Marca la Benzo-Motriz de la casa Juan Vilella de Reus (S. en C.), en
latas y bidones de cinco litros en adelante.

Petróleo, Gasolina y Bencina refinados en cajas de 36 litros.
. DE VENTA EN EL ALMACÉN DE

Enrique Tárrega Dolz
Colón, 92 y Plaza de Tetuán, 41 y 4S-CASTELLÓN

Depósito exclusivo de AGUA INSALUS á 0'65 pesetas botella de litro,
devolvjendo el casco

DROGUERíA

LA ABAGemr
---DE---

Luis Gómez Molinos
64, Colón, 64.-CA5TELLÓN

Completo surtido en perfumería del país y extranjero.

Drogas, Colores, Barnices, Pinceles.
!

Artículos fotográficos y maquinarias.

Venta exclusiva del Alcohol SO~ y Colonia ESA.

)

Dr.HERRER -Oculista

Se practican toda clase de operaciones con arreglo á los últimos
adelantos científicos.
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PaSCUilS de Nnvidod
La otoñada iba tocando a su término.

Las lluvias de Octubre y Noviembre ha­
bían refrescado la tierra, esponjándola,
ofreciendo ~q uella tan deseada sazón,
para abrir el surco y verter la semente­
ra, que habia de incubar la lozana y
verde espiga en los campos de pan lle­
var. Despojáronse los árboles de su ves­
tido de hojas rojizas, amarillentas o de
color de hiesca; de hoja seca, crepitante,
quebradiza y ligera y voladora, al im­
pulso del primer cierzo.

Habían aparecido las primeras casta­
l'ieras que asaban su mercancía en las
Cuatro Esquinas; se habían echado a la
calle en las primeras horas de la noche
las pctstorcts, pregonando su tibia mer­
cancía, el suero de las ovejas, gritando:
(ti Voleu ... bt'uull!l1, arrebujadas con sus
basquil'ias. Salieron desde Todos Santos
los capotones, las mantas, los refajos
amarillos o rojos de bayeta, llamados
jaldetes... y los mantones y las toquillas.

La escarcha ofrecia una brillantez
grande a la.húmeda yerba. Los prime­
ros hielos aparecían en el campo.

Las vi viendas cerrábanse al atarde­
cer, así en sus portones, como en sus
puertas medieras. Los braceros de los
cuerpos de guardia encendíanse todas
las mal'ianas y todas las noches. Las ve­
ladas animábanse más y más; a la luz y
a la lumbre de las chimeneas, abarrota­
das de astillas y lel'ia seca c1e pino o de

algarrobos, e iniciado su calor con los
secos sarmientos del ]]a8 o las secas
espigas (barrusques) del maiz.

Lecturas amenas, anécdotas e histo­
rietas de ¡ugdr, episodios de la guerra,
relatos de viajes, cuentecillos... , leyen­
das... , escenas novelescas ... , agudezas ... ,
murmuraciones de convecinos...; todo
cuanto la historia, la novela, la tradi­
ción' la imaginación o la fantasía popu­
lar pueda inventar, todo ello era pasto
de la voraz hamb:'e de aquellas gentes,
de cosas nuevas, de noticias recientes,
o de supuestos imaginados.~ ';'1::

Para dar facilidad a los relatos y arñ-e:
nidad y vida a las consejas, congregá­
banse al rededor de la llctr, una y otra y
otra familia. Reunidos en grupos varia­
dos, por edades o por aficiones, unos
jugaban a la brisca o al burro o a la
monCt...; otros leían ... ; los más charlaban,
llevando la voz parlante el más agudo,
el más dicharachero o el mejor cuentis­
ta de la reunión.

Para satisfacer el unánime deseo del
concurso, de probar algunas golosinas
que en toda casa solía haber y ;que se
aprovecharan las brasas del hogar, nun·
ca faltaba alguna espig3. de maiz menu­
d.o, que se desgranaba para hacer 1 osas,
lo que allí se llaman 1Jtonxes, gozando
todos con el repiqueteo que produce al
estallar el grano de panizo en blanco
copo nevado, saltando dd puchero o
sartén en que se asa a la falda de los
circustantes, que rodean el llctr. Las
castal'ias y los boniatos o batatas de Má-
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laga, también se iban asando entre las
brasas, o en el rescoldo y ceniza del
fondo.

El pa.,;o de la Pastora era muchas ve­
ces aclama io por la gente joven, que
pedía con iosistencia la compra o adqui­
sición del brull, que en oldereta dorada
y reluciente, caliente todavía, era con­
sumido, azucarándolo previamente. Esta
refacción de última hora, en que se m.ez- .
cIaban a las castañas, el cacahuet, los
boniatos y el brull, con alguna pasta de
aguardiente, de almendra o de huevo,
era la de mayor estima. Salia hacerse
después de las diez, y seguramente pre­
paraba a toda la gente para el reposo.
Consumidas las vituallas todas, se ini­
ciaba el desfile.

Claro que todo ello era motivo de
lI1gcl1lar cada noche nuevos ágape8 y
variadas y aun extrañas refacciones,
tenle en p'ie, piscolabis, 1nerendola8 o
lunchs, como más modernamente se les
ha llamado... , que no merecían, de ordi­
nario, más nombre que el de bocadillos,
en cuyas ocasiones iban probándose,
poco a poco, las mil y una pasta diversa,
que para Pascuas solían elaborarse.

Mas de una vez se originaban o se
proyectaban verdaderas cenas o cenas
casi banqlfeles, o simplemente com,ilo­
ncts, en que bajo el dictado de ajunla­
menl de sopcu's o topaeta de sopars, se
asociaban cinco o seis entradas o platos
fuertes, a los que seguian innumerable
lista de postres; frutas del tiempo, fru­
tas secas, almendrados, polvorones, pri­
1nes y beniletes, pasteles de dulce relle­
nos, dulce seco o en almíbar.

Así se iban preparando las gentes y
los estómagos para las fiestas gastronó­
micas de la Pascua de la Natividad, or­
namento y gala con que en todas las
mesas de Castellón, y aún de la Cris-
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tiandad, salia celebrarse con estrépito la
venida del Mesías prometido, el naci­
miento del Hijo de Dios.

F. CANTÓ.
(Concluirá.)

Epigramas
eLI

Dice a un ladrón el fiscal
-Confiesa lo que has hurtado,
y saldrás mpjor librado
De manos del tribunal.
y le contesta el bribón:
-Pues, ea, que venga el cura,
y haré, ya que se me apura,
De mis culpas confesión.

CLII

Tanto ponderas, Eulogio,
En tu insoportable prosa
Las virtudes de tu esposa
Que ya me escama el elogio.
¿Es que a todas la prefieres
Por lo bella y por lo casta,
O que en pública subasta
Adjudicárnosla quieres?

CLIn
Fingiendo duelos y enojos,

Pidió a Paco su querida,
Una suma al.go crecida,
Con lágrimas en los ojos,
y no se la quiso dar,
Por no saber di.stinguir,
Si le venía a pedir,
O le venía a l.Iorar.

CLIV

Con tantos afias de luto
y de rostro compungido,
Ya está el difunto marido
Satisfecho en absoluto,



y mucho más lo estuviera
Tranquilo en su panteón,
Si creyese tu aflicción
Un poco más verdadera.

CLV

Grave, taciturno y serio,
Don Policarpo el doctor,
Paseando su mal humor
Delante del cementerio,
Prorrumpe meditabundo,
Sin hipócrita disfraz:
-¡Cuántos me deben la PflZ

Qu e no hallaron en el mundo!

CLVI

¡Qué cabeza tan remona,
Qué cintura tan esbelta,
y qué pullitas me suelta
La simpática Ramonal
Si un día quisiera ser
Mi discípula obediente,
Le daba sobresaliente,
Al hacerla bachiller.

CLVII

El andaluz más devoto
De Baca -y más fanfarrón,
Viendo la consternación
Que produce un terremoto,
Dice al com pad rp:-Ya ves
El valor que en mí se encierra,
Hasta retiembla la tierra,
Porque la pisan mis pies.

CLVUI

¿En qué piensas? (Me decía,
-Con aire muy complaciente
Mirándome fijamente,
La simpática Lucía.)
-Mi bien, ¿en qué he de pensar
Al lado tuyo? En h cosa
Más risueña y deliciosa
Que te puedes figurar.

HI!JVISTA DEl CASTElLLO~

CLIX

Celebro, querido Bruno,
La previsión con que vi ves,
y que de comer te prives,
Aunque te mate el ayuno;
y el necio q~e te baldona
Hace, a mi juicio muy mal,
Porque vale tu caudal
Mucho mas que tu persona.

CLX

Diálogo entre ama y criada:
-¿Sabes gu isar?-Ya lo creo.
-¿Eres limpia?-En el aseo
Que venga la más pintada.
-¿Y de aguja?-Sé zurcir
La ropa y hacer calceta.
-¿Serás callada y discreta?
-Eso ya es mucho pedir.

GERMÁN SALINAS.

(NOVELA CORTA)

Sentado en el antiguo sillón de cuero
claveteado, apoyados los codos sobre la
mesa de nogal, la que tiene un solo cajón
en el centro y aquellos travesaños de
hierro repujado que unen sus patas, des­
cansando en las manos la cabeza y fija
la mirada en el suelo, inmóvil y pensa­
tivo, hallabase Luis aquel día.

Sobre la mesa, veían~e algunos libros:
uno de ellos abierto, y en el márgen de
las páginas rayas y notas; otro tenía es­
crito con letras doradas en el lomo,
tlNabctb-A. Daudet". Había dos más junto
a éste con las cubiertas de papel pajizo
y en ellas escrito, en la parte de arriba
ti E. Zolá" y en el centro con caracteres
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más gordos, "Parísll en uno, y en el otro
"Lourdes".

La sala era grande, fría, triste; no exi~·

tía en ella nada además de lo dicho, sino
unas cu:;¡ntas sillas pertenecientes a dis­
tintas épocas arrimadas a las paredes, y
como peregrino artesonado, algunos me.
zas de mazorcas llenos de polvo, pen­
dientes de las gruesas y rústicas vigas
elel techo.

I-hbitación como desván, propia ele
casa de labradores acomodados en un
plltoblo; en la que solían g-uardarse al­
gun<lS cosfchas y en la que encontraban
rdugio los muebles vitojus.

Pertenecía a la vieja casa de labor de
los padres de Luis, casa medio granero,
medio vivienda, que los actuales dueños
ya la heredaron de sus padres, los cua­
Jes en ella murieron, y éstos de los
suyus, que la edificaron. Cerca de cien
años contaba ya aquella madre común cle
piedra y madera, que había cobijado en
su seno tantas cosechas de los mismos
campos y tantas per~onas de la misma
familia. Cerca de. cien años, según de­
cían los guarismos que estaban esculpi­
dos allí en la piedra grande, empotrada
en la fac'hacla principal, encima de la
puerta-. Y allí nació y allí tenía que vivir
el joven Luis con todas sus pretensio­
des de pensador y ribetes cle literato,
mu)' cerca de los pares de mulas, entre
aquellas gentes sencillas y rudas, entre
los sacos de trigo y toneles de vino. Un
hombre nuevo y grande, encerrado en
moldes viejos y mezquinos, decía él. Y
claro, todo aquello le era repulsivo; to­
dos le parecían sus enemigos y carcele­
ros hasta sus mismos padres que tdnto,
tantísimo le querían.

Luis estaba acostumbrado a otra vida.
Le enviaron de pequeüo allá a la ca­

pital; estuvo muchos años en un colegio
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de los mejores, en el cual adquirió hábi­
tos de refinamiento, y en el que fué cur­
sando todos los estudios de la segunda
enseüanza. Después ingresó en la Uni­
versidad, de la que salió hecho ahogado;
y ya con un titulo al bolsillo, lanzóse a
la vida de sociedad, hasta que un día
obedeciendo indicaciones paternas tuvo
que regresar a su pueblo, a su pequeño­
pneblo, dejando todas sus buenas rela­
ciones, todos sus amigos y teniendo que
clespedirse de aquella vida intensa y
bulliciosa que tanto le gustaba.

PUl' estu los días pasaban muy tristes­
para él; por t;::;u le encontramos pensati.
vo, solo, con sus libros que le recorda­
ban día'i L:lices; fija la mirada en el sue­
lo y el pensamiento en un ideal que se
le escapaba.
- ¡El que pensó en más de una ocasión

abrirse camino, llegar a ser algo, veíase
ahora allí aislado, solo entre cuatro pa­
redes y juzgado por todos como un cual­
quiera! ... ¡Oh! En verdad que era horri­
ble aquello.

Tantos alientos como tenía, tan bellos­
proyectos que su imaginación forjó,
tantisiméJs ganas de luchar que sentía, y
sin embargo aquel medio ambiente en
que se hallaba teníale forzosamente re­
cluido en su destartalada habitación, sin
poder exteriorizar aquel mundo de ideas­
que en su interior se agítaba'

Nadie allí podia entenderle, ni aún las­
que se decían ilustrados. El médico ... el
maestro... el boticario... ¡pobres hombres
que ni concepto habían llegado a foro
m:lr de los objetos que les rodeabanr
¿Cómo hablar de cosas nuevas, de las
que él había aprendido, a aquellas anti­
guallas que habían tomado forma hu­
mana?

No, no; aquel medio le asfixiaba. Sí,
daba lástima ver la manera que tenían



·aquellos infelices mortales de apreciar
las cosas. Para ellos aquella naturaleza
espléndida que les rodeaba.no tenía nin­
.gún valor, sino las cosechas que de sus
campos sacaban; el río que entre már­
genes encantadoras se arrastraba por
las afueras del pueblo, no era más, para
aquellos lugareños, que el caudal capaz
·de proporcionarles aguas con que regar
los huertas. ¡No es para dicho el coraje
·que sentía Luis cuando aquella limpia
corriente era enturbiada con el fango
·que al vadearla removía algún carro de
labranza! En todo, en todo veían sólo la
'parte útil, puramente útil, y menospre­
.ciaban como ruín lo bello.

Pero cuando en el señor maestro des­
pertaban los ribetes de literato, era aún
peor, pues se hacía imposible estar cer- .
ca de él. ¡Cuántas necedades decía el
pobre seüorl En seguida sacaba a cola­
ción los p'intados pajarillos con sus tri­
nos celestiales (¿qué sabían los sencillos
animalitos de estas cosas?) saltando de
ramita en ramita como movidus por
resortes; y a las bellísimas flores de los

.pulidos jardines, tan bonitas y de colo­
res tan delicados, que pCtTeC'ian de cent.

.¡Aquello era horroroso!
¡Ah! Si Luis no reparara en el dis­

gusto de muerte que ocasionaría a sus
pobres viejos, cuán pocas horas hubiese
tardado en ¿isponer su equipaje y salir

. ·de aquel infierno para siempre. Pero
·sería tanta, tantísima la pesadumbre de
aquellos dos sel:es sencillos y caril10sos
si su hijo les abandonara después de
tantos at'lOS que le tuvieron allá lejos es­
tudiando, derramarían tantas l~grimas

en su ausencia, que sólo esta idea hacía
·desistir a Luis de sus pensamientos y él
mismo encerrábase en su estrecha cár­

·ce!.
Así estaría escrito, pensaba. El sacri-
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ficio lo hacía por sus padres que le que­
rían tantísimo; esta era la única consi­
deración que llegaba en consuelo de sus
cuitas.

Los buenos viejecitos inspiráronse
siempre en ideas nobles y en el cariño
a su hijo; lPo habían criado con mil cui­
dados, velaron afanosos por la hacienda
y la aumentaron para dejarle una buena
posición; le tuvieron apartado delluga1'
durante su juventud porque hubiese
sido un cargo muy grande de concien­
cia no darle buena educación y carrera,
como hacían con sus hijos todas las fa­
milias principales del pueblo, y ahora
ya bien entrados en años, querían,mejor,
necesitaban la compañía del único des­
cendiente; del hijo idolatrado. ¡Oh, sí, sí!
Su compañía les era indispensable.

-Todo, hijo mío, todo cuanto quie­
ras-le decía el padre-menos separarte
de nuestro lado.

Siquiera que pudieran ver de cerca
al que tenía que heredar la casa de los
mayores, al que les habia de suceder. ..
1\1 menos que no se les negara esa tris­
te satisfacción de cerrar los ojos para
siempre en presencia del hijo de sus en­
traL'ias.

¿Eran aquellas, consideraciones pue­
riles y tontas? ¿Podrían malograr aque­
llas preocupaciones un porvenir risueL'io,
truncar una carrera comenzada con bri­
llantez arrancando a la sociedad, el
mundo que piensa y siente, un ser, que
les pertenecía por su educacion)' por
sus aspiraciones? .. Bueno; podía pensar
alguna vez Luis. Pero eran propias de
padres amantes, yeso le bastaba para
resnetarlas y someterse a ellas.

y para Luis no habia remedio; en su
sala destartalada, solo con sus libros,
pensativo y triste, pasaba los días como
quien entre sus manos estruja su propio
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idt>al. De una parte, su amor de hijo le
retenía allí prisianero de la vulgaridad
y víctima del concepto estrecho e inhu­
mano de la familia, según pensaba; de
otra, sus pretensiones, su ilusión, su
afan de luchar y de ser, eran acicates
que le impelían a la vida activa; a otro
mundo para el que imaginaba haber na­
cido...

U
¿Y quién hubiera sido capaz de pen­

sar que Luis había de caer rendido de
amoréS en aquel poblucho que despre­
ciaba, con ser el de sus padres y en el
que él había nacido?

Nadie seguramente lo hubiera creido,
y sin embargo la realidad era esa: Luis
estaba enamorado.

Conoció a su amada cierto día en la
reunión de la trastienda del boticario.
Era una joven agradable; se llamaba
Clara. No era una belleza; nada de for­
mas esculturales, ni de perfiles hermo­
sos, ni de cabeza más o menos griega.
Pero repetimos lo que hemos dicho: era
agradable. Luis, dada su manera de ser,
tampoco era hombre de los que se ena­
moraban de cosas externas. Algo vería a
través de la carita de Clara tan evoca­
dora como él decía; algo en aquellos
ojos négros, hechiceros que hablaban
misteriosos y en aquel vestir y tocado
que sin ser ostentosos, tenían cierta dis­
tinción no acostumbrada por aquellos
lugares. Y si él no vió ni se fijó en nin­
guna de estas cosas, como fuera posible,
alguien se encargaría de llamarle la
atención acerca de ellas, porque efecti­
vamente, Clara no debía ser confundida
entre las otras señoritas del pueblo.

Nosotros pudimos averiguar su his­
toria.

En la plaza mayor de la villa y junto
a la casa del ayuntamiento, se levantaba

un caserón que solían llamar el palac¿CJ<
aquellos vecinos poco acostumbrados a
grandezas.

Su ,fachada 'principal aparecía con.
desconchados y largas grietas, que la
recorrían en todas direcciones como·
finas serpientes; en el primer piso tenía.
balcones amplios y salientes de hierro,
con enmarañados dibujos del mismo·
metal a manera de zócalo'; los del segun-o
do piso eran de madera torneada y me-o
nos grandes; en el último, que era el
tercero, sólo había unos óculos qu~ con­
tribuían a comp!et~r la dudosa estética.

· de la fachada, ~~I par que servían de­
ventiladores y tragaluces. Aquel piso no·
era habitable; utilizábase, en los días a
que este relato se refiere, como almacén
de cosas viejas. Estaba completamente
lleno.

Entre dos de los balcones del piso·
principal y enclavado en la pared de la
fachada, podía verse un escudo de armas·
rematado por cimera empenachada, la-

· brado en piedra.
Ni mas ni menos que el escudo del

dueño de aquella finca, el duque de Mon-
· taita, persona de unos sesenta años de
edad a la sazón, padre de Claaa, la novia.
de Luis, a la que pasaría por herencia
aquel título: era hija única.

Habían vivido en la capital, con el
lujo que a su alcurnia correspondía; pero
continuos reveses y desgracias, llevá­
ron les a su retiro pueblerino: no hubo
ctro remedio.

Gozaron de excelente fortuna; sus
propiedades fueron innumerable~;y en­
contrando pequeño el pueblo donde ra­
dicaba su título y sus bienes, fueron a la
capital; en ella tuvieron que relacionar­
se y comenzaron las exigencias de la
vida de nobles. Pudieron desembaraza­
damente sostenerla los primeros al1os,
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tocracia; la holgura yel lujo fueron com­
pañeros de su juventud, y aquel medio
en el qúe se formó su espiritu habia in­
fluido en su manera de ser. Conservaba
el aire de distinción y de grandeza que
había respirado en los espléndidos salo­
nes, esto la individualizaba y la separaba
de las demás; y sólo porque era de neceo
sid.id absoluta, se avení'! con su vida
actual, más que modesta, humilde.

He aquí porqué experimentó alegría
al saber que Luis se fijaba en ella; y la
sintio grandísima, el día aquel en que
oyó complacida deslizarse en sus oídos
la esperada declaración de .amor.

Tornó a ver por un momento el mag­
nífico espectáculo de sus años de mu­
chacha; el tren deslumbrante de un opu­
lento vivir. Soñó con irisaciones mara­
villosas de ricas joyas, con elegantes
toilettes de preciosísimas telas y llega­
ron a su memoria los bailes aristocráti·
cos en los regios salones del palacio,
llenos de luz y flores.

Volvería a ser quien fUé, sí, porque
Luis era rico, muy rico, y la llevaría allá
a la capital donde convergían las ilusio­
nes de ambos. Y poco, muy poco, tardó
en contestar s::ltisfactoriamente, a las
pretensiones de Luis, más que por amor,
el cual no se había despertado en ella,
por egoismo: esa planta que tan bien
arraiga en el corazón de la mujer.

Luis por su parte, se felicitaba del
franco éxito de su empresa. Era llna
muchacha muy digna de su cariño. Po­
seía una educación esmerada, le enten­
dería siquiera, cuando le hablase, a dife-

. rencia de aquellas palurdas casi imbéci­
les, Y por otra parte venían sus amores,
en cierto modo, a resolverle el difícil
problema de sus cavilaciones y deva­
neos.
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'mas luego comenzaron las dificultades
.Y tras ellas los apuros para sostener ai­
'rosos ciertas rivalidades en que el dis­
·~reto obrar cede su puesto al orgullo.
Vinieron los empréstitos y con ellos la
usura, Después siguieron las rencillas y
.los disgustos; más tarde, la venta de la
,primera finca, y despué':i de la primera,
·las demás, hasta las últimas. Entonces
:sufrieron el desprecio de muchos y pu­
dieron convencerse de que aquel mundo
en que el oropel y la grandeza andan
confundidos, tenía un fondo de falsedad
J' egoísmo despreciables en extremo.
Hizose imposible por más tiempo la vida
aquella; parecióles a los nobles arruina­
<los muy grande la capital y pensaron
en el pueblo pequeño y en el caserón
antio-uo lleno de recuerdos de familiab

.que les parecieron entonces más que
'nunca apreciables, hasta que por fin vol­
vieron a él, en donde les encontramos
:actualmente.

Ll historia relatada tuvo una nota de
;grande amargura.

Cuando principiaron tantos quebran­
tos, cuando llegaron los disgustos gran­
.des, hubo una persona en la familia, la
mas buena tal vez, a la que fué imposible
soportar aquellas desgracias, y murió.
Sí, Clara quedóse entonces sin el cariño
.de su madre. La furiosa tormenta de
'aquel hogar, la arrebató. De manera que
el caserón con escudo de armas y fa­
,chada con desconchados, sólo era habi­
tado por el duque, Clara, su hija y here­
dera del titulo, y una antigua sirvienta
·que no supo abandonarles en aquel des­
tierro. Y allí vivían rnodcstisimamente
de la escasa renta que les propor.::iona­
ban unos lotes de tierra que pudieron
escapar del naufragio.

Clara habia sido educada en la capital,
y sus juveniles años se desenvolvieron
·en una atmósfera de nobleza y de aris- Onda.

JOSÉ BALFAGO SANSANO.
(ContinucbTá).
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CA5TELLON

Para su estrofa, el poeta.
Todo cuanto en el planeta
Aspira a la perfección,
En alas de la il usión

Busca en la meta esplendente
Esa inagotable fuente
De sublime inspiración.

A1 sacro fuego que inflama
Sus almas y les da alientos,
Brotando van los portentos
Como chispas de la llama.
El genio, en quien luz denama,
La mira con embele~o;

y al recibir aquel beso
En maravillas fecundo,
Sus dominios por el munds
Va dilatando el Progreso.

Así fulgen con luz pura,
Como soles rutilantes,
En la novela, Cervantes,
y Murillo en la pintura.

Fidias crea en la escultura
Prodigios con su cincel;
y brillan tanto como él,
De la Fama en ·la región,
Dante, Mozart, Cicerón,
Buonarroti y Rafael.

Del almo angélico Coro,
Que en vuestro solio os admira,
Dadme, Señor, una lira
De cuerdas y plectro de oro.
y brote un canto sonoro
De armonías sin igual,
Que sea un himno triunfal,
Lleno de notas divinas,
A las gracias perpgrinas
De la Belleza inmortal.

Inmortal, porque grabado
Lleva d'e lo eterno el sello,
Por ser fúlgido destello
Del mismo Dios incri:ado.
El Señor la ha colocado
En rico trono, y en él
Es siempre modelo fiel
Que una vez, y dos, y mil,
Imita el hábil buril
y copia el diestro pincel.

CHALET EN LAS INMEDIACIONES DE LA CAFlrAL

Puesta en su radiante meta,
Allí dirigen la vista

Para su cuadro, el artista,

I.&a Belleza



Gérmen purísimo y santo
De todo ideal grandioso;
Ella al genio poderoso
Presta su luz y su encanto.
Porque es de todo ade'anto
Fuente límpida y divina,
Cuya linfa cristalina
Da tal vig(jf a la idea
Que el genio, al beberla, CrRa
La hermosura per('grina.

Mas do ostenta la Belleza
Sus encantos eternales,
y sus gracias inmortales,
En su sublime grandeza;
Do muestra su gentileza.
Con verdadero placer,
y leda infunde su sér
Con su soplo prodigioso,
Es en el ángel hermoso
A quien llamamos mujer.

¡L'l mujer! Fúlgida estrella
que alumbra nuestro destino,
De la vida en el camino
Faro es lél luz que destella.
Por ella, sólo por ella
No es la Tierra ingente erial;
Que siempre para el mortal,
Doncella, madre y esposa,
Fué encarnación luminosa
De la be' leza ideal.

Fuente de eterno contento,
De paz, de fé, de ventura,
De poesía, de ternura,
De amor y de sentimiento,
A ella van mi pensamiento,
Mis esperanzas mejores,
Mis ansias y mis amores
Como la plegaria al Cielo,
Por ser ángel de consuelo
En loshumanos dolores.

Sentid el pecho abrasado

l!.0VIS'l'A DI!] CAST¡';LLÓ~

En sacro amor por lo bello,
Que la Belleza AS destello
Del mismo Dios increado.
Amarla es deber sagrado;
Y, cumpliendu ese deber,
Rendís homenllje al Sér
Que, CiJn su aliento f{'cundo,
Para que la adol'e el mundo
Se dio vida en la mujer.

AGUSTÍN SAFÓN DURÁN.

Vinaro7., Nubre. 1914.

La prensa periódica
en España

durante la guerra de la Independencia

(1808 -1814)

(Oontinuación)

90. GAZETA POLÍTICA. y LITERA.RTA DE
MURCIA,-Creemos que comenzó a ver la
luz en 1809, o sabemos la duración que
tuvo.

91. GAZETA DE SANTANDEU, -Apareció
su primer número el lunes 2 dé Enero
de 1809, por orden del Gobernador mi­
litar y político de la provincia D. Fran­
cisco Amorós, y creemos que este nú­
mero debió ser el único que se publicó,
porque D. Antonio del Campo Echeva­
rría, de quien tomamos la noticia (1) no
habla de la duraCIón de la Gazeta y dice
en un párrafo: "Insertaba un resúmen de
las noticias recibidas en este Gobierno
y de las publicadas en los números de la
Gaceta de Madrid del 11 Y 12 de Diciem­
bre de 1808".

92. GAZETA DE SA1>lTIAGO, ** Salieron
escasos números a fines del mes de ]u-

(1) Periódicos Inolltai'leses (Santandel', 1004),
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lio de 1809, pocos días después de eva­
cuar los franceses la ciudad. No la cita
Gómez Imaz.

93. EL hfPARCIAL o GAzn:TA POLÍTICA y

LITI>RARIA.-Mádrid.-Fué el único pe­
riódico que en 1809 vió la luz en la Cor­
te, y estuvo adicto al Gobierno de José
Bonaparte.

94. NOTICIA EXACTA de lo ocurrido en
la Plaza de Cádiz e Isla de 'León, desde
que el exército enemigJ ocupó la Ciudad
de Sevilla, por D. F. E. * (V. la obra de
Gómez lmaz.)

95. EL OBSERVADOR POLÍTICO y MILITAR
DE ESPAÑA.-Valencia.-Cesó en Enero
de 1812, cuando entraron en Valencia
las tropas del Mariscal Suchet.

96. EL PATRIOTA CO~IPosnLANO. --San­
tiago.-Este periódico salió al palenque
como continuación del Dia.rio de 8cmtia­
yo y fué fundado por el impresor don
Manuel Antonio Rey, que también había
editado aquélla publicación. Comenzó a
ver la luz el día 16 de Julio de 1809,

'poco después de retirarse los franceses
de la ciudad, y vivió algo más de dos
años, cesando el 29 de Enero de 1812.
En él colaboraron, entre otros escrito­
res, D. José Verea y Aguilar, D. Sinfo­
riano López y D. Valentin de Foron­
da. (1) El Sr. Gómez Imaz lo pone entre

(1) De la illter.:lsante monogmfía Histol'Ía del
lJe1'ioclis1no santiagués (Santiago, 1905), de que es
autor nuobtro erudito amigo D. Pablo Péroz Cos­
tanti y Ballesteros, c Jpiamod el siguiente párra­
fo que, a guisa do saludo, dirigió al público
El Pai?'iota: • Post {ata 1'eSW'go: Este periódico,
que desde el 12 do Enero dol prosente año hasta
hoy día ha estado eclipsado por una densa nub(j
de langostas francesas qUlJ se interpuso entre los
ojos del público y el resplandor do nuestro anti­
guo Gobierno, sale en fin l\ reCI'oar la vista de
este pueblo y aun de toda Galicia, asolada y de­
vorada por aquellos asquerosos y malévolos in­
sectos, los que a la fuerza de los marciales con­
111'OS que les ha Q 11t'cho nuestros intr6pidos
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los periód,icos que comenzaron a ver la
luz en 18ro.

97. SEMANARIO PATmÓTICo.-Sevilla.­
Fué continuación del que se había pu­
blicado en 1808 en Madrid bajo la direc­
cion de Quintana. Ya hemos dicho al
hablar de este periódico anteriormente
(V. el núm. 70), que el Sr. Gómez Imaz
no lo pone en la pág. 401 de su obra
entre los papeles madrilel'lOs, a pesar de
que en la pago 395 lo coloca entre los
que empezaron a ver la luz en 1808, que
es en la fecha en que precisamente debe
ser adjudicado a Madrid, porque a Se­
villa y a Cadiz no pasó el Semanctrio
hasta 1809 y 1810 respecti vamente; pero
es que el Sr. Gómez Imaz, al hablar de
los papeles de 1808, hace la historia de
este periódico como si fuese una e indi­
visible, y no considera como fases dis­
tintas del Sel1tanar-io sus dos etapas
sevillana y gaditana, razón por la cual
en el lndice de periódicos por orden Ct·o­

nolóyico no lo menciona entre los de
1809 y 1810, aunque sí lo adjudica a Se­
villa y Cádiz en el Indice de periódicos
por local'idades. Nosotros creemos que
no hay ningún inconveniente en trazar
la historia del Semanario pal1'iótico en
forma correlativa, y así lo hacemos, co­
lo~ándolo bajo el núm. 70 entre los pe­
riódicos de 1808 y adjudicado a Madrid,
ahora entre los de 1809 y adjudicado a
Sevilla, y por último (V. el núm. 135)
entre Jos de 18ro y adjudicado a Cadiz.

98. SEMANAHIO POLíTICO, HISTÓRICO y

LITI!:RARTü DE LA COHU:\A.-Cesó en d nú­
mero 57, IIpor falta de patriotismo en el

guerreros en Vigo, en Tu,'"' en el Rivera del
Avia, en Puente San Payo, en las Galanas, en
San~iago, en Mellid y otros sitios, desaparecieron
de nuestro suelo, rlexándonos a los quo queda­
mos con vida, la libertad de respirar, de quexar­
nos y declarar nuestros sentimientos. >
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públicolJ, según confesión del editor.
Fué fundado y dirigido por D. Manuel
Pardo de Andrade, muy versado en
asuntos políticos, que insertó en él, en­
tre otros escritos, una serie de Cartas
dando cuenta de los principales aconte­
cimientos de la guerra en Galicia. Los
números del Semanario carecían de fe­
cha y est:1ban fLlrmados por cuadernos
de 22 páginas.

99. S~~IANARI') pOLinc') D~ MALLORCA.
-Palma de Mallorca.-Fué más perió­
dico literario y de información que polí­
tico. Luego varió de título.

100. EL VELóN.-Barcelona... (V. la
obra de Gómez Imaz).

101. EL VENCEDOR CATóLlco.-Sevilla.
-Componiase el texto de este periódi­
co de artículos religiosos y patrióticos,
cartas, oraciones, ad vertencias, etc., etc.

102. EL VOTO D~ LA NACIÓN ESPA5l"OLA.­
Sevilla-Comenzó el día 13 de Diciem­
bre de 1809 y cesó, como el anterior,
algunos días antes de que hiciese su en­
trada en Sevilla el monarca intruso, con
el ejército del mariscal Soult.

L. D~L A.
(Contimwrá).

MADRIGAL
Yo soñé, por gloria mía,

que por dicha milagrosa
en pintada mariposa
el amor me convertia.

¡Y con qué gozo batia
revolando jubilosa
las bellas alas de rosa
toda llena de alegria!. ..

Mas quiso su buena suerte,
que al volar llegara a verte,
y dudó con ansia loca
sin saber si ir a posarse
en la rosa de tu boca
o a tus ojos a abrazarse.

MAXIMIANO ALLOZA.

.!1l!JVlSTA DI'] CASTELLO:-:

NOTAS CÓMICAS

EL PORTERO YEL ENCENDEDOR
Que, ¿qué le pasó a un servidor el otro

día? Pues se lo vaya decir a Vdes. pero
con m ucha reserva, pOl'q ue ¡¡reserva!! si se
entera mi portero me asesina y si me ase­
asina y acompaña la dicción a la acción y
me suelta algún mamp0rI'o, a Vcies. les hago
responsableil.

E'3taba solazlndome en el balcón r1e mi
casa, cuando oig f ) un grito espantoso en la

escalera y me dig''':
-¿Es Calera? (que as! se llama mi ve·

cino), que por cierto no l:é·cinó se pone
unas enormes g Ifas. ¿Le habrá p~sado algo?
Y sin contiOst¡:¡r a mi loro, que' me pedía
chocolate, me levantn del asienh, corro,
abro, miro y miren Vde:" lo que son las
cosas; me encuentro en la escalera discu­
tiendo acalorad'imente, con mi portero, a
un encendedor, que aunque lo era de faro­
les, parecía mecánico, por la irregularidad
con que daba bofetadas a su contrincante.

Yo que por ser ex~esivamente nervioso,
no puedo ver que se peguen dos sujetos,

parque mi inmediata es despegarlos, voy
hacia ellos y les amonesto para que!"e se­
pararan; ¡pero que si quieres. aquello pare­
cía un reparto de pan a domicilio, por la
manera que se daban tortas. Creí que co­
locándome 'en med'io podl'ía apaciguar la
cuestión; pero men udas tortas fueron las
que me-dió, mi portero. Como pnde escapé,
corrí, intenté meterme en mi casa, de la
que n) he salido desde aquella fecha.

Me aparté del lug'lr del hecho hecho una
calamidad y juré no meterme más en cues­
tiones portero-encendedoras, que en ve:t, de

proporcionar luz, dan disgustos.
Y ahora me tienen Vde!!. preocupadG

constantemente en cambiarme de casa; pero

pienso que para hacerlo, es preciso salil"
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por la puerta y podría darse el caso que
estuviera el portero en ella y se repitiera el
espectáculo. 10 que me conozco, me temo;
porque soy un poi varilla y fI la primerll
torta, ¡puff! me innarrw. Me inn .. mo y me
pierdo; pues echo a correr y cualquiera me
encuentra como teng,¡ campo por delante.

F. GALÁN I\'IARCO.

Valencia 1914.

A UNA FLOR
Flor solitaria y hermosa

que en este asilo sagrado
te levantas silenciosa
teniendo a tu pié una losa,
teniendo una cruz al lado,

Dime, flor, ¿quién te ha pl.antado?
Tu hermosura, ¿quién la vé?
¿Y cómo no te has secado
teniendo una cruz al lado,
teniendo un sepulcro al pié?
Tal vez en la noche umbrosa
viene solitaria flor,
a regarte cariüosa
alguna doncella hermosa
con lágrimas de dolor.
Guarda en tu cáliz, bella flor,
el secreto ele esta hermosa,
que viene, triste y llorosa,
a suspirar por su amor.

VrCENTA MEDÓ~.

CASTELLÓN: Imp. J. Bal'bel'á
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Casa de Pedro Sancho
(Sucesor de Ennque. Tárrega)

Establecimiento aCl'editadísi­
mo, porque su norma es: servir
al público cada vez mejor.

Gran surtido, que se renueva
constantemente, en comestibles
finos y en todos los géneros con­
cernientes al ramo de

ULTRAMARINOS
DIARIAMENTE recibimos los

mejores artículos inoieados para
la presente época.

Plaza de la ConstitucIón, 36

Libreria.
l' Q,enfro ae $uscripciones

DE

BenjamÍQ BaIlester
Faleó 4, (Junto al hotel Suizo), OASTELLÓN

Libros de Medicina, Farmacia, Leyes
Ciencias y Artes, (al contado y á plazos).
Libros de Texto en el Instituto y Escuela
NOI'mal. Objetos de Escritorio, Libros raya­
dos y papeles de todas clases. Material y
Menaje para Escuelas y Colegios de prime­
ra enseñanza.

Esta casa puede servir todos los encargos
de libros en las mismas condiciones y pre­
cios que las más importantes de España y
el Extranjero por convenio especial esta­
blecido con eilas, lo cual le permjte entre­
gar en corto plazo los pedidos que se le
hagan.

automóviles Costellonenses S. R.
OM~IBUS lOE I-U..JO

A::i.t:NTO.3 COL MUELLES MIRANDO AL FRENTE

ALeo RAYLUCEN A:: Servicio diario ..

CASTELLON a L CENA. S31idas del taller de Ruasell Ecroyd Neild todos los días, a
¡as cuatro de la tarde, pasará por los hoteles Suizo y Paz y en la estación del Norte se
esperan los trenes correspondientes hasta las cinco de la tarde, si llevan ret!'aso.

De LUC!i:NA a las seis de la mañana para cojer el rápido de Vinaroz a Valencia.

Para más detalles al gerente Russell Ecroyd Neild
Calle de Ximénez, 1, (detrás del Teatro Principal, CASTELLO~

Servicio de Automóviles de alquiler. Construcción de bicicletas.
Garaje con casillas independientes para autos

ESCULTOR VICIANo y LUIS VIVES

Automóviles de alquiler. Servicio más antIguo, más variado y mas económico. con
coches de las acreditadas marca FORO V OEI-AHAVE

Alquiler, reparaciones y construcción de bicicletas en su nuevo garage, Escultor
Viciano y Luis Vives. Casillas independientes para autos.



Despacho:

J:'\ y Margall. 57

CAS'l'ELLÓN

Depósito:

--::XIMENEZ, 10-

Cuontas C01'l'ise.llto

con el Banco de

España y Crodito

Lyonnais.

Diracciones~

Tolofó~lca "LORS
Tolografica ~

====--== '"0iSlQ general cil2 la Gfábrica en Gllmazora =====
Teléfono: Castellón, número 87

Elixir Gamenal Climent
Es el mejor antiséptico de las "ías respiratorias

Oura radicalmente los Oatarros crónicos y agudos, Tos,
Bronquitis, Asma, Grippe, Resfriados y todas cuantas
enfermedades rarlican en el aparato respiratorio.
Supera á los demás balsámicos en acción rápida y nun-

ca trastorna las funciones digestivas
Dapósito en Sastellán: VI:TORINO AP ARIOI Pí y Marga1l, '1

Línea de fhpores Tint:Jré.HEarczlonaHSe"vicio rápido semanal entre

8ASTELLÓN y EAR,CELONA

~alp elo CastolIón to­
dos los miércoles tarde

Sale de Barcelona to­
dos los domingos tarde
Lnjosas cámaras

Luz eléctrica
Servicio de restaurant
Admite carga y pasaje­
ros. á precios reducidol:'

La carga se admite
WN CAS'l'F}I,I..IÓN

- LOS MAI{,TES -
EN BARCELONA

- LOS SÁBADOS ­
NOTA.-EI vapor atraca
jr¡ nto al muelle.

Consignatarios en

CASTE:"LÓN
Domenech y Cert sIa

Plaza de laPaz, 3

Vapor Torreblanca
K"l~CELO:'JA.=Clln~l:.!l);'lt;lri():> Linea de \"'1 pon:.. Tinture, Pa...:ajc COlllCrCIn, 2. Agcnte~: DOlllénech Cert S¡A Pa:4co Colón, 1.,

A(;":-lTE" E:'< (:~STEI.I.Ó:,< DI, l.~ C()\IPAÑiA TRASATLANTICA
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